
  
PENSAMIENTOS DE ANTHONY DE MELLO 

Anthony de Mello ha sido un gran sabio pero sobre todo un gran ser humano. 
En este libro, como en la mayoría de sus escritos, se trata de cuentos breves, 
casi siempre de una sóla página, para hacernos reflexionar. Una mente 
brillante que te despierta con esas aparentemente paradójicas e ingeniosas 
parábolas, que siempre terminan germinando en el subconsciente 
obligándonos a despejar nuestra mente nublada de condicionamientos. 

Para todos mis amigos de Linkara, os dejo estos pensamientos de Anthony de Mello para 
inspirar vuestra semana.. Espero que os gusten. 

Milagros 

Un hombre recorrió medio mundo para comprobar por sí mismo la extraordinaria fama de que 
gozaba el Maestro."¿Qué milagros ha realizado tu Maestro?", le preguntó a un discípulo. 
"Bueno, verás... , hay milagros y milagros. En tu país se considera un milagro el que Dios haga 
la voluntad de alguien. Entre nosotros se considera un milagro el que alguien haga la voluntad 
de Dios". 

Vigilancia 

¿Hay algo que yo pueda hacer para llegar a la iluminación? Tan poco como lo que puedes 
hacer para que amanezca por las mañanas. Entonces, ¿para qué valen los ejercicios 
espirituales que tú mismo recomiendas? Para estar seguro de que no estáis dormidos cuando 
el sol comienza a salir. 

Carisma 

El discípulo era judío. ¿Qué es lo que debo hacer para ser aceptable a Dios?, preguntó. ¿Y 
cómo voy a saberlo yo? Respondió el Maestro. Tú Biblia dice que Abraham practicaba la 
hospitalidad y que Dios estaba con él. Que a Elías le encantaba orar y que Dios estaba con él. 
Que David gobernaba un reino y que Dios también estaba con él. ¿Y tengo yo alguna forma de 
saber cuál es la tarea que se me ha asignado? Sí. Trata de averiguar cuál es la más profunda 
inclinación de tu corazón, y síguela. 

Armonía 

A pesar de su tradicional proceder, el Maestro no sentía un excesivo respeto por las normas y 
las tradiciones. En cierta ocasión surgió una disputa entre un discípulo y su hija, porque aquél 



insistía en que ésta se ajustara a las normas de su religión para elegir a su futuro marido. El 
maestro se puso inequívocamente del lado de la muchacha. Cuando el discípulo le manifestó la 
sorpresa que le producía el que un santo actuara de aquella manera, el Maestro le dijo: Debes 
comprender que, al igual que la música, la vida está hecha de sentimiento y de instinto, más 
que de normas. 

Ignorancia 

El joven discípulo era tan prodigioso que acudían a solicitar su consejo intelectuales de todas 
partes, los cuales quedaban maravillados de su erudición. Cuando el Gobernador andaba 
buscando un consejero, fue a ver al Maestro y le dijo: Dime, ¿es verdad que ese joven sabe 
tanto como dicen? A decir verdad, replicó el Maestro con ironía, el tipo lee tanto que yo no sé 
cómo puede encontrar tiempo para saber algo. 

Veneración 

A un discípulo que se mostraba excesivamente respetuoso le dijo el Maestro: Si la luz se refleja 
en la pared, ¿por qué veneras la pared?. Intenta prestar atención a la luz. 

Transformación 

A un discípulo que siempre estaba quejándose de los demás le dijo el Maestro: Si es paz lo que 
buscas, trata de cambiarte a ti mismo, no a los demás. Es más fácil calzarse unas zapatillas 
que alfombrar toda la tierra. 

Reacción 

Le preguntaron al Maestro qué criterio seguía para escoger a sus discípulos. Y el Maestro dijo: 
Me comporto de una manera sumisa y humilde. A los que reaccionan con arrogancia ante mi 
humildad los rechazo inmediatamente. Y a los que me veneran por mi comportamiento humilde 
los rechazo con la misma rapidez. 

Discipulado 

A un visitante que solicitaba hacerse discípulo suyo le dijo el Maestro: Puedes vivir conmigo, 
pero no hacerte seguidor mío. ¿Y a quién he de seguir, entonces? A nadie. El día en que sigas 
a alguien habrás dejado de seguir a la Verdad. 

Retirada 



¿Cómo puedo ayudar al mundo? Comprendiéndolo, replicó el Maestro. ¿Y cómo puedo 
comprenderlo? Apartándote de él. Pero, entonces, ¿cómo voy a servir a la humanidad? 
Comprendiéndote a ti mismo. 

Cálculo 

El Maestro solía reírse abiertamente de aquellos de sus discípulos que deliberaban 
interminablemente antes de decidirse a hacer algo. Él lo expresaba del siguiente modo: Las 
personas que deliberan exhaustivamente antes de dar un paso se pasan la vida sobre una sola 
pierna. 

Revolución 

En el monasterio había una serie de reglas, pero el Maestro no dejaba de prevenir contra la 
tiranía de la ley. La obediencia observa las reglas, solía decir el Maestro, pero el amor sabe 
muy bien cuando debe romperlas. 

Anteojeras 

Si te empeñas en que yo tenga autoridad sobre ti, le decía el Maestro a un candoroso discípulo, 
te haces daño a ti mismo, porque te niegas a ver las cosas por ti mismo. Y, tras una pausa, 
añadió apaciblemente: Y también me haces daño a mí, porque té niegas a verme como soy. 

Humildad 

A un visitante que a sí mismo se definía como "buscador de la Verdad" le dijo el Maestro: Si lo 
que buscas es la Verdad, hay algo que es preciso que tengas por encima de todo. Ya lo sé: 
una irresistible pasión por ella. No. Una incesante disposición a reconocer que puedes estar 
equivocado. 

Palabras 

Los discípulos estaban enzarzados en una discusión sobre la sentencia de Lao Tse: 

Los que saben no hablan; Los que hablan no saben. 

Cuando el Maestro entró donde aquellos estaban, le preguntaron cuál era el significado exacto 
de aquellas palabras. El Maestro les dijo: ¿Quién de vosotros conoce la fragancia de la rosa? 
Todos la conocían. Entonces les dijo: Expresadlo con palabras. Y todos guardaron silencio. 

Juzgar 



¿Qué he de hacer para perdonar a otros? Si no condenaras a nadie, Nunca tendrías necesidad 
de perdonar. 

Publicidad 

A no ser que estuviera uno dotado de una especial perspicacia, no había nada en el Maestro 
que pudiera considerarse fuera de lo ordinario. Si las circunstancias no eran para menos, el 
Maestro podía asustarse y deprimirse. Podía reír, llorar y encolerizarse. Disfrutaba con la 
buena comida, no le hacía ascos a un par de copas en incluso se sabía que era capaz de 
volver la cabeza al paso de una mujer bonita. 

En cierta ocasión, un visitante se lamentaba que el Maestro no era un "hombre santo" a lo cual 
un discípulo replicó: 

"Una cosa es que un hombre sea santo, y otra muy distinta que a ti te parezca santo". 

Serenidad 

¿Existe alguna forma de medir las propias fuerzas espirituales? Muchas. Dinos tan sólo una. 
Tratad de averiguar con que frecuencia perdéis la calma a lo largo de un solo día. 

Desarrollo 

A un discípulo que se lamentaba de sus limitaciones le dijo el maestro: Naturalmente que eres 
limitado. Pero ¿no has caído en la cuenta de que hoy puedes hacer cosas que hace quince 
años te habrían sido imposibles? ¿Qué es lo que ha cambiado?. Han cambiado mis talentos. 
No. Has cambiado tú. ¿Y no es lo mismo? No. Tú eres lo que tú piensas que eres. Cuando 
cambia tu forma de pensar, cambias tú. 

Oposición 

A un individuo dotado de auténtico espíritu emprendedor, pero al que desalentaban las 
frecuentes críticas que se le hacían, le dijo el Maestro: Escucha las palabras del crítico, que te 
revelarán lo que tus amigos tratan de ocultarte. Y añadió: Pero no te dejes abrumar por lo que 
el crítico diga. Nunca se ha erigido una estatua en homenaje a un crítico. Las estatuas son para 
los criticados. 

Grandeza 

Lo malo de este mundo, dijo el Maestro tras suspirar hondamente, es que los seres humanos 
se resisten a crecer. ¿Cuándo puede decirse de una persona que ha crecido?, preguntó un 
discípulo. El día en que no haga falta mentirle acerca de nada en absoluto. 



Opresión 

El Maestro siempre permitía que cada cual creciera a su propio ritmo. Que se sepa, nunca 
pretendió "presionar" a nadie. Y él mismo lo explicaba con la siguiente parábola. 

"Una vez, al observar un hombre como una mariposa 

luchaba por salir de su capullo, con demasiada lentitud 

para su gusto, trató de ayudarla soplando delicadamente. 

Y en efecto, el calor de su aliento sirvió para acelerar el proceso. 

Pero lo que salió del capullo no fue una mariposa, 

sino una criatura con las alas destrozadas. 

Cuando se trata de crecer, concluyó el Maestro, no se puede acelerar el proceso, porque lo 
único que puede conseguirse es abortarlo. 

Manifestación 

Cuando llegaba un nuevo discípulo, este era el "catecismo" a que solía someterle el Maestro. 

¿Sabes quién es la única persona que no habrá de abandonarte jamás en tu vida? ¿Quién? Tú. 

¿Y sabes quién tiene la respuesta a cualquier pregunta que puedas hacerte?. ¿Quién? Tú. 

¿Y puedes adivinar quién tiene la solución a todos y cada uno de tus problemas? Me rindo... 
Tú. 

Proporción 

A un visitante que había acudido esperando encontrarse con algo fuera de lo normal le 
defraudaron las triviales palabras que el Maestro le había dirigido. Había venido aquí buscando 
a un Maestro, le dijo a un discípulo, y todo lo que he encontrado ha sido un ser humano que no 
se diferencia de los demás. Y el discípulo le replicó: El Maestro es un zapatero con unas 
infinitas provisiones de cuero. Pero lo corta y lo cose de acuerdo con las dimensiones de tu pie. 

Exhibición 

Cuando uno de los discípulos anunció su propósito de enseñar a otros la Verdad, el Maestro le 
propuso una prueba: Pronuncia un discurso en mi presencia para que yo pueda juzgar si estas 



preparado. El discurso fue realmente inspirado, y al acabar se acercó un mendigo al orador, 
que se puso en pie y regaló su capa al mendigo para edificación de la asamblea. Más tarde le 
dijo el Maestro: Tus palabras estuvieron llenas de unción, hijo mío, pero aún no estás 
preparado. ¿Por qué?, preguntó desilusionado el discípulo. Por dos razones: porque no has 
dado al mendigo la oportunidad de expresar sus necesidades y porque no has superado el 
deseo de impresionar a los demás con tu virtud. 

Humanidad 

La conferencia que el Maestro iba a pronunciar sobre LA DESTRUCCION DEL MUNDO había 
sido profusamente anunciada, y fue mucha la gente que acudió a los jardines del monasterio 
para escucharle. 

La conferencia concluyó en menos de un minuto. Todo lo que el Maestro dijo fue: 

Estas son las cosas que acabarán con la raza humana: 

La política sin principios. 

El progreso sin compasión. 

La riqueza sin esfuerzo. 

La erudición sin silencio. 

La religión sin riesgo. 

el culto sin consciencia". 

Intrepidez 

¿Qué es el amor? 

La ausencia total de miedo, le dijo el Maestro. 

¿Y qué es a lo que tenemos miedo? 

Al amor, respondió el Maestro. 

 
 


